




(XMSTRÜIH EL MRTIDO 
OBRERO REVOLUCIONARLO 

El final del viejo orden está cada día más próximo. 
El capitalismo está corroído por una crisis mortal. A 
millones de trabajadores en todo el mundo les ha sido 
arrebatado el derecho al trabajo. Una brutal explota-
ción se les ofrece a los más afortunados. La juventud 
y la mujer son sometidos a una creciente explotación 
y opresión. Todos los derechos conquistados por las 
masas en largos y duros combates, se encuentran 
amenazados por sucesivos ataques que los gobiernos y 
estados imperialistas desencadenan para sostenerse en 
su agonía. La pervivencia, aún hoy, del capitalismo 
produce efectos devastadores en el bienestar de las 
masas. 

La situación en los países donde ha sido derroca-
do el capitalismo no es más halagüeña para las masas. 
Las burocracias que detentan el poder en esos Estados 
atraviesan una grave cirisis que tratan de salvarla man-
teniendo una situación de opresión y represión brutal 
sobre las masas. 

Un mismo interés anima a la burocracia y al impe-
rialismo: aplastar a las masas para seguir en el poder e 
impedir la revolución. 

Frente a ellos, los obreros y los oprimidos desa-
rrollan una movil ización de una envergadura que no 
tiene precedentes. Particularmente en Europa, en el 
Este y en el Oeste, los trabajadores y la juventud pro-
tagonizan heroicas luchas que amenazan de muerte a 
los rerímenes capitalistas y burocráticos. 

Organizar el asalto a los Estado burgueses y derro-
car a las burocracias usurpadoras de los Estados Obre-
ros precisa de una dirección revolucionaria que, libre 
de todo compromiso con la burguesía y la burocracia, 
unif ique las filas del proletariado y tras él a las masas 
oprimidas en su lucha contra los explotadores y opre-
sores. 

Por contra, las viejas direcciones obreras, las esta-
linistas y las socialdemócratas, responsables de las es-
pantosas derrotas sufridas por el proletariado en 
antiguas batallas, continúan aferradas al semicadáver 
pol í t ico de la burguesía. Las viejas alternativas frente-
populistas que antaño condujeron al proletariado a la 
derrota, aparecen nuevamente en escena camufladas 
tras nuevas etiquetas. La "Un ión de Izquierda" en 
Francia, el "compromiso histór ico" italiano, "Coordi-
nación Democrática" y sus variantes en España, fór-
mulas alentadas, todas ellas, por los partidos "comu-
nistas" y "socialistas" bajo el pretexto de abordar la 
amenaza fascista, responden a la misma orientación 
que en los años 30 abrió las puertas a Franco y más 
recientemente ha hundido al proletariado chileno ba-
jo la bota de Pinochet. 

Cuanto más crece la combatividad de las masas y 
más grave es la crisis del capitalismo y mayor su debi-
lidad, más se empeñan estas direcciones en de'ender a 
los estados burgueses y la propiedad capitalista. 

En estas circunstancias la construcción df la direc-
ción revolucionaria se constituye en la tarea más 

importante. Ello sólo es posible alentando la lucha in-
dependiente del proletariado, unif icándolo frente al 
Estado burgués, en torno a un programa basado en las 
más ricas experiencias del movimiento obrero y que 
dé una respuesta revolucionaria a los graves problemas 
sociales, polít icos y económicos que hay planteados. 

La IV I N T E R N A C I O N A L se destaca en este com-
bate por conducir al proletariado al poder. "La IV In-
ternacional goza del justo odio de los estalinistas, de 
los socialdemócratas, de los liberales burgueses y de 
los fascistas. No tiene ni puede tener lugar alguno en 
.ningún frente popular. Combate irreductiblemente a 
todos los grupos ligados a la burguesía. Su misión 
consiste en aniquilar la dominación del capital, su 
objetivo es el socialismo. Su método, la revolución 
proletaria. 

La crisis actual de la civil ización humana es la cri-
sis de la dirección proletaria. Los obreros revoluciona-
rios agrupados en torno a la IV Internacional señalan 
a su clase ql camino para salir de la crisis. Le propo-
nen un programa basado en la experiencia internacio-
nal del proletariado y de todos los oprimidos en 
general, le proponen una bandera sin mácula". (Del 
Programa fundacional de la IV Internacional). • 

La L IGA COMUNISTA existe y lucha por.cons-
tru i r la sección de la IV Internacional en el Estado 
español, configurada como partido leninista de acción 
de masas, capaz de decidir en favor del proletariado la 
disyuntiva que, como en 1936, se abrirá con la caída 
de la monarquía franauista: el socialismo o la barbarie. 

POR LA FEDERACION DE REPUBLICAS SOCIA-
LISTAS. POR LOS ESTADOS UNIDOS SOCIALIS-
TAS DE ¿UROPA 

La actual época histórica se caracteriza por la ban-
carrota del sistema capitalista mundial. Cada día de 
pervivencia del imperialismo impone a la clase obrera 
y a las masas oprimidas de todo el mundo sacrificios 
cada vez mayores: la miseria creciente, el paro, las 
guerras, las dictaduras militar-fascistas, el racismo, el 
peligro nuclear... Si el proletariado, a la cabeza de to-
dos los sectores oprimidos de la sociedad, no acaba de 
raíz con el capitalismo, no lo derroca, no hay fuerza 
capaz de salvar a la humanidad de la barbarie: la revo-
lución proletaria internacional es la única salida. Sali-
da que permitirá un salto histórico prodigioso en el 
desarrollo de la producción, en el progreso y el bien-
estar de las masas. 

El Estado español constituye uno de los vagones 
de cola del imperialismo y está especialmente afecta-
do por la crisis de éste. La ruina de la monarquía fran-
quista no es sino la expresión polít ica de la crisis 
social global que atenaza al capitalismo español. La 
crisis polít ica de la burguesía española es una de las 


